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LA "DOMINANCIA" ALIMENTARIA 
DE LA POLÍTICA MONETARIA, 
BIOTECNOLOGÍA y POLÍTICA 

DE TIERRAS 

Dentro del esquema de inflación objetivo, las metas que fije el banco 

central se deberían formular en términos del rnás simple indicador de 

la denonlinada inflación básica (o core inflation). Éste resulta de 

sustraer de la inflación total por lo menos los precios de los alinlentos, 

y preferiblenlente también los de los combustibles de origen fósil. Los 

primeros, especiabnente en la lnedida en que avanzan las políticas de 

cambio climático, la apertura de las econonlías y la globalización, se 
nlueven en sentido y ritmo virtualrnente idénticos a los de los últimos. 

D urante los últimos dos años Jos ban­

co centrales que siguen el esquema de 

inflación objetivo incumplieron sus me­

tas . La causa no fue la insuficiencia o po­

sibles yerros de la política monetaria , 

cuyos in trumentos están diseñados para 

responder a movimientos de la inflación 

origí nados en cam bios de la demanda 

interna de cada economía. En lugar de 

ello , la desviación frente a las meta se 

explica primordialniente por el aumen-

to de los precios internacional de los 

Por' Carlos Gu ' ICll 'O Cano 

alimentos . e n particular granos y ole agi ­

nosas . Este choque de oferta, ante el cual 

la política monetaria resulta inefi caz , se 

debió , a su turno , a dos factores funda­

mentales: a) el notable crecimiento de 

algunos de lo ' mercados emergentes de 

mayor tamaño -en especial China e 1n­

dia- , y su consiguiente tránsito masivo 

hacia un régimen alimenticio mucho más 

rico en proteína animal , y b) la fuerte re­

acción de los Estados Unidos y Europa 

ante el cambio climático, materializada 
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en la producción y utilización de biocom­

bus tibies , tratando de mitigar sus noci­

vo efectos . Ambos elementos emplean 

las mismas materias primas: granos y 

oleaginosas. A pesar de que la recesión 

ha amortiguando el impacto sobre sus 

precios , es muy probable que , u na vez 

se consolide la recuperación de la eco­

nomía global, en el futuro cercano aque­

llos vuelvan a generar severas presiones 

sobre Los precios . Con el fin de sati facer 

la demanda , la oferta agrícola deberá 

aumental' 40 % para 2030 y 70 % para 

2050 . La siembra de nueva ' áreas -en 

su mayoría en Amé/'ica Latina y África-, 

estará condicionada a la disponibilidad 

de agua; a la adopción de biotecnologías 

apropiadas , y al uso de (ierras que , sien­

do aptas , están ociosa o ubutilizadas en 

ineficientes sistemas de ganadería e ten-

iva . En conclusión : i) las meta. del ban­

co central se deben fonnular e n términos 

de la inflación bá ' ica (o eore ínflation) , 

es decir, excI uyendo los pre cios de los 

alimentos los combustible~ , buscando 

evitar el riesgo de que la política mone­

taria se desvíe hacia el tratamiento de 

choques externos no controlables por la 

misma, y le~ione de paso la estabilidad 

del sector real y el empleo ; ii) a fin de 

cuenta sólo el cambio técnico estará en 

capacidad de vencer las pr iones sobre 

los precios de los alimento ', y iii) se re­

quiere inducir mediante mecanismos 

impositivo la creación de mercados de 

tierra con el objetivo de ampliar la fron­

tera cultivable a costos razonables, en 

contrapo ición a la acumulación de su 

tenencia para propósitos únicamente 

especulati os o rentísticos. 
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l. EL INCREMENTO DE LOS 

PRECIOS EN EL MUNDO 

Durante los dos años anteriores (2007 y 

2008) la mayoría de los bancos centra­

les del mundo , particularmente aquellos 

que siguen el esquema conocido como 

inflación objetivo -entre esto Colom­

bia, Chile y Perú en la región andina­

incumplieron las metas de inflación pre­

viamente establecidas por sus respecti­

vas autoridades . 

En el caso de Col mbia la inflación an uaL 

en 2007 fue de 5,7%, en tanto que la de 

2008 alcanzó 7 ,7%, en contraste con el 

rango-meta que s mantuvo para ambo 

años por decisión de la Junta Directiva del 

Banco de la f{epública entre 3 ,5 y ·. ,5%, 

siendo su punto medio el 4%, el ni el re­

levante para efectos legal s (Gráfico 1) . 

Sin e mbargo , salvo poca~ exc pcione ' , 

la causa no fue la insuficiencia ni posi­

bles yerros de la política monetaria . Con 

respecto ti esta última. la generalidad de 

los países la aplicaron de manera riguro­

sa conforme a las reglas convencionales 

de la ciencia económica. O sea que , anti­

cipándose a la euforia crediticia y, por 

ende. al crecimiento excesivo de la de­

manda agregada por encima del poten­

cial de la economía, incrementaron sus 

ta as de interés de intervención. 

En Colombia la tasa de referencia del 

banco central fue elevada en 400 pun­

tos básicos (pb) , al pasar del 6% al 10% 

en 16 movimientos de 25 pb cada uno , 

entre abril de 2006 y julio de 2008, uno 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Gráfico 1 

Inflación anual al consumidor en Colombia 
(porcentaje) (porcentaje) 
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Nota: las curvas de la inflación total y la de alimentos, especialmente durante los últimos cuatro años, han sido cOincidentes. 

Fuente DANE 

d e los re ajustes más altos e ntre todas las 

e o nomías d e l mundo qu e se rige n por 

el e squema d e inflació n obj e tiv o . Ade­

más . se aum e ntaron los encaj e ' y se e s­

table cie ron controles d e capital y límite 

al apa lancamiento de lo ag ' ntes finan­

cieros en opera iones de derivados. 

Posteriormente a p a rtir d e noviembre 

de 2008 el índice de precios al consumi­

dor (IPC) comenzó a caer fuertemente y 

de manera incesante durante los últimos 

ocho meses , hasta haber alcanzado e n 

junio 30 de 2009 el 3, 8 % anual , o sea 

cerca de La mitad del mismo índice re­

gistrado apenas sei m se s atrás. 
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Ahora bien , a l excluir d e di c ho indicador 

los pre cios d e lo alimentos y d e los de­

nominados biene ' y ser icios re gulados 

por el G bie rno (en prim r té rmino com­

bustibles , ad m ás de servici públicos y 

trans porte) , resulta que la variación de la 

porción re manente - una d e Las medidas 

más importantes de la den minada infla­

ción básica-, pre se nta variaciones míni­

mas o muy poco significativas. 

Corno quiera qu e La política mon taria 

debe re ponde r fundam e ntalmente al 

omportamiento de la inflación básica 1, 

ello indica que las medidas adoptada por 

el banco central rindieron justamente el 
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fruto esperado. Si el banco central hu­

biera reaccionado ad icionalme n te ante 

los choques externos tanto de los alimen­

tos como de lo combu tibIes , habría te­

nido que ele var aún más su tasa de 

interés de referencia , pudiendo haber le­

sionado seriamente el aparato producti­

vo interno y el empleo , sin haber 

detenido del todo la alzas de los preci s 

de esos rubros -vé ase el Gráfico 2 para 

el caso colombiano-. 

JI. LA EXPliCACIÓN: LA AGFLACIÓN 

O INFLACIÓN DE AUMENTOS 

En cuant a los alimentos se refi e re , es 

evidente que no todos sufrieron en la 

misma medida los choques de precios 

que provocaron e l incumplimiento de la 

metas de inflación. El fenómeno se con­

centró en esencia en los granos y la 

oleaginosas . Sobre el particular, cabe se­

ñalar dos factores principales . 

Gráfico 2 

Inflación de demanda y de oferta (resto) en Colombia 
(porcentaje) 
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Fuente ' DANE; cálculos del Banco de la República. 

Una medida más apropiada o "limpia" de la inflación básica resulta de quitar los precios tanto de los alimentos 
como de los combustibles de origen fósil del IPe ; entre otras razones , porque existe una muy alta . casi 
perfecta. correlación directa entre los precios de unos y otros, y porque los combustibles constituyen, de lejos, 
el factor que más influye en el comportamiento de los precios de los regulados. 
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En primer lugar, el muy notable creci­

miento económico de alguno mercados 

emergentes a partir d e 

rivados) (G ráfico 3) , cuyos insumos , a su 

vez, son fundamentalmente granos, 

oleaginosas y azúcar. 

los primeros años del 

presente mile nio -en­

tre los que se destacan 

China e India, con cer­

ca del <f0 % d e la po­

blación del planeta-, 

el cual ha inducido un 

cambio sustan c ial en 

la dieta alimenticia de 

su población , caracte­

rizada por el rápido y 

vertical viraje del con­

sumo ba ado en carbo­

hidratos y tubé rculos 

En cuanto a los alimentos se 

refiere, es evidente que no 

todos sufrieron en la misma 

lnedida los choques de 

precios que provocaron el 

incul1zplilniento de las nIetas 

de inflación. El fenórneno se 

concentró en esencia en los 

granos J' las oleaginosas. 

Sobre el particular, cabe 

señalar dos factores 

principales: ... 

hacia proteína animal (carnes , productos 

Por ejemplo , tan sólo 

China ha pa ado de 

consumir 20 kilos per 

cápita de carnes por 

año a más de 55 kilos 

en la actualidad . No 

obstante , su consumo 

apenas llega al <f0% del 

de los e tadouniden­

ses (Bourne , 2009) . 

El segu ndo factor que 

explica el agudo in-

de la acuicultura, huevos , leche y sus c1e-

cremento de los pre­

cios de los dos grupos de alimentos antes 

mencionados ha sido la fuerte reacción 

(Kgs de gramos / kg carne) 
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Gráfico 3 

Tasas de conversíón de granos en carne 
(animal vivo) 

Cerdo Cordero Vacuno 

Nota: para la elaboración de biocombustibles. Además cuenta con la más alta elasticidad -ingreso de demanda en los mercados emergentes. 

Fuente Servicio de Estudios BBVA 
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de los Estados Unidos y Europa ante el 

cambio di mático , materializada en la 

producción masiva de biocombustibles 

con el objetivo de tra-

2007 (EISA) fijó las metas sobre mezclas de 

bioetanol y biodiesel con gasolina y gasoil, 

respectivamente . A su vez, e crearon cré-

ditos tributarios de 

tar de mitigar ese fe­

nómeno mediante la 

reducción de las emi-

en prinzer lugar, el muy 

notable crecimiento 

económico de algunos 

US$0,45 por galón de 

bioetanol y biodiesel, y 

aranceles de US$0,54 

iones de gases de mercados emergentes a partir por galón con el propó-

efecto invernadero de los primeros años del sito de eliminar los cré-

(GEl) originadas por 

el uso ele combusti­

bles de origen fósil. 

Dichas naciones -las 

presente milenio -entre los 

que se destacan China e 

India, con cerca del 40% de la 

población del planeta-o 

ditos tribu tarios a los 

productores más efi­

cientes elel exterior y 

así itnpedirles la entra­

da al mercado estado­

europeas por ser signatarias del Protocolo 

de Kyoto, y los Estados Unidos por su pro­

pia decisión , además de la presión anlbien­

tal internacional- , tras la fijación de 

ambiciosas metas de sustitución parcial, 

pero gradualmente creciente , de lo~ deri­

vado del pctróleo por 

unidense . Todo esto , junto con otros 

subsidios para la producción de sus male­

rias primas (grano y oleaginosas) regula­

dos por el Jood Acl 2008. 

A su turno, en Europa, tras el Protocolo de 

Kyoto suscrito cn 1997 

bioetanol (en los Esta­

do~ tnídos) biodiesel 

(en Europa) , diseñaron 

y aplicaron políticas ca­

racterizadas por la za­

nahoria y el garrote ; es 

decir, penalidade ' por 

incumplimiento de 

l11.etas a los agente 

económicos emisores 

de los GEl , y fuertes 

subsidios y medida 

proteccionistas con el 

fin de promover el 

autoabastecimiento de 

e te nuevo in umo. 

En segundo lug{u; la fuerte 

reacción de los Estados 

Unidos y EurojJa ante el 

canlbio clilnático, 

nlaterialízada en la 

producción masiva de 

híocornbustibles, con el 

objetivo de tratar de 1l1itigar 

ese fenónzeno nzediante la 

reducción de las etnisiones de 

gases de efecto invernadero 

(GEl) originadas por el uso de 

combustibles de origen fósil. 

se adoptó el me aní.­

mo de de~arrollo lim-

pio (MDL) de Na ' ione 

Unidas , se le~ fijaron 

topes de emisiones de 

GEl a J 3 .000 empre-

as , así como onerosas 

penalidades por in­

cumplimiento , y se es­

tableció el Sistema 

Europeo de Comercio 

de Emisiones (Euets , 

por su sigla en inglés) , 

que regula el intercam-

bio de certificados de 

reducción de emisiones de GEl (CER) en-

En los Estados Unidos la ley conocida 

como the energ)/ independence Acl of 

tre las empresas que se exceden y las que 

no sobrepasan sus respectivas asignacio­

nes de cuotas de emisión permitida . 
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Estas políticas, desde su puesta en mar­

cha hasta el inicio de la actual recesión 

económica global, fueron de un enorme 

impacto en los precio de los granos y 

las oleaginosas. Así ha ocurrido a pesar 

de que, al alnparo del agudo incremen­

to de sus precios, en el caso de los cerea­

les la producción mundial 2008-2009 

alcanzó el récord histórico de 2.300 mi­

llones de toneladas (The Ecollomist , 

2009). Una de las razones que explica 

esto yace en el hecho de que una por­

ción sustancial de ~us cosechas se ha des-

iado de us usos tradicionales (la 

alimentación humana y animal) hacia la 

producción de biocombustibles. 

Es a~í como en el caso de los E~tados Uni­

dos se estima que en 2008 el 29% de la 

co 'echa de maíz se destinó al bioetanoJ, 

en tanto que en Europa se calcula que 

má~ de una cuarta parte de la produc­

ción de oleagino.,a~ (~oya, canola. gira­

~ol) e:,tá dedicada al biodiesel. Y como 

, us respectivas fronteras agrícolas ya se 

hallan copadas , el aumento de las áreas 

ultivadas en maíz y en oleagino~a~, por 

efecto de la, política " en fa or de los 

bio ombustibles, ha o urrido a costa d 

áreas cultivacla para otros granos (arroz, 

trigo, s rgo, etc.), alterando de manera 

ignificativa sus precios y generando una 

e , pecie de efecto dominó 'obre los de 

los alimentos procesados. 

A la postre, lo que sucedió es que entre 

2000 2007 la demanda de cereales su­

peró con creces a su producción y, en con-

ecuencia, sus existencias cayeron de 700 

millones de toneladas a ":lOO millones en­

tre ambos años (Von Braun y Torero, 

2009) . Como resultado, entre 2005 y el 

verano ele 2008 los precios del trigo y del 

maíz e triplicaron, y lo del arroz se 

quin tu plicaron (Bourne , 2009). 

Lipsky (2008) estima que el aumento ele 

la demanda por biocombustibles expli­

ca el 70% del aumento de los precios del 

maíz y el 40 % del de los precios de la 

soya . Por su parte, Rosegrant el al. 

(2008) calculan que el impacto de largo 

plazo de la aceleración de la producción 

el biocombu~tibles entre 2000 y 2007 

en el mundo, "obre el promedio ponde­

rado ele los precios ele los cereales, ha 

sido del 30% en términos reales . 

Del lado de la oferta también hay facto­

r s que han contribuido a lo " increlnen­

to:, de los preci s de los alimentos: 

En primer término , se destaca la nota­

ble reducción de la in ersión pública en 

investigación transferencia de tecnolo­

gía agrícola n buena parte de los paí­

s " lo que explica la desaceleración del 

crecimiento de la productividad . 

En "egundo lugar, la graves secuelas del 

cambio climático, materializadas en : un 

in rcmento de sequías; la traumática al­

teración de los regímenes regionales de 

Lluvias; el derretimiento de glaciares, que 

han sido grandes y estratégica reservas 

de agua dulce para irrigar las zonas agrí­

colas en buena parte del planeta2
• la pér­

dida de ecosistemas y de biodiversidad, 

Especialmente en la región andina y en los Himalayas. 
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y el deterioro de suelo , reflejado en la 

caída de niveles freáticos, la erosión y la 

desertización. Todo lo cual ha conduci­

do a la reducción de la producción mun­

dial de alimentos. 

En tercer término, como respuesta a la 

misma carestía gl bal de los alimentos, 

la reacción de muchos países en pos de 

la protección de su aba tecimiento inter­

no mediante prohibiciones , impuestos y 

otras restricciones a las exportaciones, 

conlO ha ido el caso , por ejemplo, de 

China a las de arroz maíz; de India a 

las de arroz ; de Argentina a las de soya, 

maíz, trigo y carne ; de Ecuador y Vene­

zuela a las de arroz; y de Bolivia, Etiopía, 

Tanzania, Bangladesh, Cambo a, Egipto, 

Kazajistán, Malasia, Pakistcín , Rusia , Viet­

nam y Zambia a la. de lo ' principales 

grano~ . 

En cuarto lugar. la caída del valor del dó­

lar con relación al re~to de moneda~ , cu­

yo~ movimicnto~ tradicionalmente han 

pre. entado una muy alta cOlTelación in­

ver~a con lo movimientos de los precio 

de lo~ producto bá ·icos. en panicular 

de los cereale~ , la ' leaginosas y el pe­

tróleo . 

Y, finalmente , el cr ciente flujo de capi­

tales especulativos por parte de inver­

sionistas y comisioni ta de bolsa hacia 

los m.ercado internacionales de opcio­

nes y futuro de productos básicos de ori­

gen agrícola. 

IIL EL IMPACTO DE LA RECESIÓN 

Y LOS PRONÓSTICOS 

PARA LA POSRECESIÓN 

La profunda recesión que afecta al mun­

do, originada en la burbuja hipotecaria 

de los E. tados nidos c mo re ' ultado de 

una política monetaria en extremo laxa , 

que comenzó a reventarse a mediados 

de 20 7 Y que contagió a Europa y Ja­

pón en 2008 y, Juego. a partir del inicio 

ele 2009 impactó a la actividad econó­

m ica real de los mercados emergentes , 

se ha encargado de amortiguar transito­

riamente los choques sobre lo pl"eci s 

ele los alimentos antes m ncionaelo '. 

Así las cosas , la tenden ia inflaci naria 

de los alimentos en el mundo dio mar­

cha atrás , y llevó c nsigo , también hacia 

abajo , a la inflación gl bal , dando espa­

cio para un relajamiento de la política 

monetaria en prácticamente todas la~ 

conomía del planeta, cu as pO!'ltura~ ~e 

han encaminado por ahora hacia fases , 

de nlle o , abiertamente expansivas para 

enfrentar las !'l ' uela~ del fenómeno 

recesi n , reflejadas n la caída generali­

zada e1el recimiento económico y del 

empleo . 

Empero, algunas fuentes de inC rmación 

~ugieren que Jos precio ' internacionales 

ele los granos y las oleaginosas ya pue­

den haber tocado fond . En e ta mate­

ria , us pronó ' ticos de corto plazo ~ a 

partir del impacto de la recesión mue -

tran una enda con forma de L. Esto es , 

The Economist Intelligence Unit, Fondo Monetario Internacional , Barciays y Bloomberg, entre otras fuentes. 
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tras la caída de los precios se sigue un 

escenario probable de estabilidad relati-

va durante los próximos dos tres años . 

Sin embargo, una reciente revisión de sus 

pronósticos, elaborados por la OCDE-FAO 

(2009) a finales del afio pasado apunta a 

que los precios de los productos básico 

podrían experimentar reducciones aclicio­

nales durante los próximos dos o tres años, 

dependiendo del mo-

años , tras la recuperación de la economía 

global , la demanda por alimentos en los 

países en d e sarrollo, principalmente de 

proteína animal , y los incrementos en la 

producción de biocon'lbustibles en los 

Estados Unidos y Europa, acosados por 

el cambio climático , volverán a generar 

una enonne presión sobre la oferta de sus 

materias primas de origen agrícola. Según 

sus proyecciones, durante la próxima dé-

cada Jos precios pro­

medio de los granos mento en que se inicie 

en firme la recupera- La OECD-FAO (2008) prevé en Lérminos reales 

(ajustados por infla­

ción) serían del orden 

del 20% más alto en 

com paración con los 

precios promedio del 

período 1998-2007, en 

tanto que los de aceites 

vegetales y sus materias 

primas oleaginosas cre­

cerían alrededor del 

ciún de Las econOlnía , 

especialn'lente de Jos 

mercados emergentes . 

No obstante , lo datos 

más recientes indican 

que las economías líde­

re. de ese seglnento de 

paises -China e In­

dia- ya ~, tán experi ­

mentando crecimientos 

muy superiores a los 

inicialmente previstos 

- alrededor del 5,8 % Y 

7, 2% anual , respectiva­

mente durante 2009-

los cuales , en caso de 

que para los próximos diez 

años, tras la recuperación de 

la econornía global, la 

denlanda por alimentos en 

los países en desarrollo, 

principalnlenle de proteína 

anhnal, y los increnzentos en 

la prod ucción de 

biocOI1Zbustibles en los 

Bslados l lnidos y Europa, 

acosados ¡Jo r el canlbio 

c!inllítico, voll'erán a generar 

ulla e1l0rnle jJ esión sobre la 

oferla de sus I laterias prinzas 

de origen. agrícola. 

30 % ' . 

Igualmente, se prevé 

un aumento sustan­

cial en el comercio in­

ternacional de estos 

grupo~ de alimentos. 

sostenerse , y aún de elevarse (como luce 

probable) como mínimo contendrían la. 

A manera de ilustración , partiendo del 

promedio del período 2005-2007, en 

2017 las importaciones de leche entera 

en polvo serían un 55% más altas , las de 

aceites vegetales y carnes de bovino y 

cerdo entre 40 y 45%, las de queso y le­

che en polvo de cremada 40 % , pollo 

caída.., adicionales de los precio ele los pro­

ducto básicos en el corto plazo . 

Más allá de dicho horizonte la OECD-FAO 

(2008) prevé que para los próximos diez 

Escenario tipo business as usual. Esto es, mediante la extrapolación de las tendencias históricas de la oferta 
hacia el futuro en términos de producción y rendimientos por hectárea, sin incorporar cambios de índole 
tecnológica que posibiliten saltos en productividad por encima de los índices tradicionales. 
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entre 35 Y 40%, 

tequilla 25 %. 

las de arroz y de man-

De otra parte , los precios del petróleo y 

sus derivados se han vuelto mucho más 

interdependientes con re pecto a los de 

lo ' alimentos para consumo humano y 

animal, y con los precios de la materias 

primas para la elaboración de biocom­

bustibles (maíz, leagino ' as y azúcar) . 

La OCDE-FAO (2009) , así mi mo, estima 

que al final de la siguiente dé ada el pre­

cio del crudo estaría cerca de los US$70 

p r barril , pero no descarta el escenario 

entre S 90 y US$lOO , en cuyo caso la 

demanda por bio ombustibles sería 

mucho mayor, y los precios agrícolas con-

iderablemente más altos. 

Jv. LA AMPliACIÓN 

DE LA FRON7F..RA AGRÍCOLA: 

SUS LÍMITES 

Del lado de la oferta , la FAO calcula que , 

con el fin de abastecer la demanda , la 

producción mundial de alimento debe 

aumentar más del 0 % para el año 2030 

y má ' del 70% para 2050 con relación al 

promedio del período 2005-2007. Para. 

poder lograrlo sería indispensable agre­

garles a las 1.'±00 millones de hectáreas 

dedicada actualmente a la agricultura 

otra ' 1.560 millones , en general, con 

menor dotación de infraestructura y sue­

los cualitativamente más limitados, y, por 

tanto , con más baja productividades. 

La mayor parte de la tierra no ultivada 

que todavía exi te en el planeta con 
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potencial agrícola e halla en América La­

tina y África . Sin embargo , su viabilidad 

estará cada vez más condicionada a la 

di ponibilidad de agua; al uso eficiente 

de suelos aptos, pero que hoy se hallan 

ocio o o subutilizados con arcaicos sis­

temas de ganadería exten i a , y al desa­

n-olIo y adopción ele tecnologías 

apropiadas a sus específicas característi­

cas agroecológicas bu cando garantizar 

su factibilidad sostenible (OECD-FAO, 

2009) . 

En realidad, con las tecnologías hasta aho­

ra efectivamente aplicada en la mayor 

parte de esas regione -cu o cimientos 

aún provienen de la legendaria revolución 

verde de los años esenta del siglo pasa­

do liderada por el biogenetista premio 

Nobel de la Paz Norman Borlaug-, la 

producción mundial de alimentos no po­

dría aumentan,e en 7 0 °'6 simplemente 

mediante la incorporación a la frontera 

agrícola de nue a ' área~ no cubicrtal-o por 

bosque tropical (o sea sabana , I.lanuras 

y planicies COlTIO las de la Orinoquia aJta 

de Colombia, por ejemplo) , algunas de 

las cuales enfrentan se eras re ' tricciones 

al contar con suelos afectados por fenó-

meno omo salinidad , sequía , erosión , 

desertización , excesiva acidez o alto con­

tenido de aluminio. No ob tante , por tra­

tar e de considerable espacio abiertos , 

u v ntaja ma or es de tipo ambiental , 

pues para explotarlas no habría que talar 

árboles. 

La buena noticia es que el conocimiento 

en el ámbito de la ingeniería genética y 

us herramienta correspondientes en 
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capacidad de superar dichas limitaciones 

ya existen. Lo que falta es poner en mar­

cha políticas públicas y mecanismos de 

mercado que incentiven la innovación y 

permitan "U adopción masiva. 

V. LA RESPUESTA SE HALLA 

EN LA BIOTECNOLOGÍA 

La biotecnología se fundamenta en el 

empleo de organismos vivos o deri ados 

de estos para modificar o mejorar plan­

tas o animales , o crear microorganismos 

para aplicaciones predeterminadas . Esto 

ha hecho posible el mejoramiento de 

cultivos mediante la creación de múlti­

ples especies en mucho menos de la mi­

tad del tiempo que los fitomejoradores 

tenían que dedicar a la ol)(cnción de 

nue a variedade~ mediante la selección 

natural o la obtención de híbridos. 

frente al desafío de lo~ choques pro e­

nientes de la care . tía global de alimen­

to , la biotecnología está llamada a 

re~ponder en tre~ frente~ prioritario~, a 

~aber : 

El desarrollo de una agricultura de re­

ducida intensidad en emisione, de GEl 

por el menor uso de agroquímicos. 

• El de ·arrollo de una segunda genera­

ción de biocombustibles a partir de 

materias primas que no compitan con 

la alimentación humana y animal. 

• La ampliación de la fr ntera agrícola 

ambientalmente sostenible mediante 

3 4 

el desarrollo de nuevos materiales 

genéticos resistentes a sequía y tole­

rantes a la salinidad y acidez de los 

uelos . 

A manera de ilustración, entre los pro­

ductos de la nueva revolución verde de 

la agricultura caben destacar los deno­

minados organismos genéticamente 

mejorados (OGM) , que comenzaron a 

salir al mercado a partir del año 1996. 

En 2008 se cultivaron con semillas de 

origen biotecnológico 125 millones de 

hectáreas, e~ decir, más del 8 % del área 

mundial Uames, 2009) . De dicha exten­

sión se calcula que el 12 % de las cose­

cha. fu destinado él la elaboración de 

biocombu tibies . En 2010 habrá má de 

150 millones de hectáreas . Y, según un 

reciente estudio de la OE ' D (2009) , en 

2015 la mitad de la producción mundial 

de alimentos podría provenir de matc­

riale-; genéti o~ desarr()lIado~ mediante 

algún tipo de biotecnología . Lo~ líc.kre 

en este campo son los E~tados Unidos , 

Argentina, Brasil, India , Canadá y China, 

o sea las primeras potencia agrícolas del 

planeta (Gráfico -± y Cuadro 1). 

Hasta ahora los primero~ avances se con­

centraron principalmente en algodón , 

maíz y soya, pero en la actualidad se tra­

baja en frentes no menos promisorios, 

entre los cuales cabe subrayar algunos 

de los más cOllociuo~: 

• La obtención de variedades de fruta 

y hortalizas resistentes a sequía, salini­

dad y algu na plaga; así mismo, méto­

dos para enriquecerla con anticuerpo ' 
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Gráfico 4 

Área mundial de cultivos biotecnológicos 

(millones de ha. 1998-2008) 
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Nota: Un Incremento "aparente" del 9,4% o 10.7 millones de hectáreas entre 2007 y 2008 equivale a un Incremento "real" de115% o 22 millones de 
"hectáreas de características' 

FU"',le r le Ji pe ?008 

y vacu nas, abriéndoles paso a los ali-

ment conocidos corno "n utracéu-

ticos " o "funcionale -". 

Oleagin 'as enriquecidas con elemen­

to como el Omega :3. 

Forraje enriquecidos con aminoáci­

dos y fosfatos. 

E pecies de la acuicultura genéti­

camente mejorada (GM), actividad 

cuyo aporte como fuent de proteína 

animal e~ el de mayor crecimiento en 

el mundo (11 % anual). 

35 

La biotccnología para biocombu ' tibies 

de segunda generación, e' decir, aque­

llo cuya materias primas no compilan 

con alimentos representa una enorme 

prioridad para el mundo. En dicho ám­

bito , el potencial de desarrollo es osten-

ible . Cabe destacar los sigu i ntes 

avances y hechos: 

• El bioetanol celulósico el cual se ex­

trae de la bioma a mediante la sepa­

ra ión de la lignina para con rtirIa 

en azúcares ferm ntables usando 

enzimas biológicas o químicas lue­

go fermentándol s. Este a ance está 
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Cuadro 1 

Áreas agrobiotecnológicas por países en 2008 

(millones de hectáreas) 

Puesto País Superficie Cultivos biotecnológicos 
(millones de hectáreas) 

1" Estados Unidos· 62,5 Soja, maíz, algodón, calabaza , papaya, alfalfa y remolacha azucarera 

2" Argentina· 21 ,0 Soja, maíz y algodón 

3" Brasil > 15,8 Soja, maíz y algodón 

4" India* 7,6 Algodón 

5" Canadá ' 7,6 Canela, maíz, soja y remolacha azucarera 

6° China" 3,8 Algodón, tomate , petunia, papaya y pimiento dulce 

7" Paraguay· 2,7 Soja 

8" Sudáfrica* 1,8 Maíz, soja y algodón 

9" Uruguay· 0,7 SOJa y maíz 

10" Bolivia* 0,6 Soja 

11 " Filipinas ' 0.4 Maíz 

12" Australia' 0,2 Algodón, canela y clavel 

13" México· 0,1 Algodón y soja 

14" España' 0,1 Maíz 

15" Chile <0,1 Maíz, soja y canela 

16" Colombia <0,1 Algodón y clavel 

17" Honduras <0,1 Maíz 

18" Burkina Fasso <0,1 Algodón 

19" República Checa <0,1 Maíz 

20" Rumania <0.1 Maíz 

21 " Portugal <0,1 Maíz 

22" Alemania <0,1 Maíz 

23" Polonia <0,1 Maíz 

24" Eslovaquia <0,1 Maíz 

25" Egipto <0,1 Maíz 

--
* 14 megapaíses biotecnológicos con una superficie agrobiotecnológica mínima de 50.000 ha. 

Fuente ' Cleve James. 2008. 

liderado por conocidas empresa co­

mo Genencor, OuPont Vcrcnium, 

Ab ngoa Biocncrgy y BP. 

• El biodiesel obtenido a partir de las al­

gas, bajo el liderazgo de Shell y Chevron, 

entre otras empresas. Las algas cuen­

tan , además con una impresionante 
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credencial ecológica, como quiera que 

contienen quince veces más aceite por 

unidad de área que la palma de aceite, 

la soya y la canola. 

• En Brasil la producción convencional 

de azúcar alcanza en promedio 110 

toneladas y 7.500 litros de bioetanol 
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por hectárea. Ya con la obtención de 

nuevas variedades GM u rendimien­

to podrán elevarse a 200 tonelada 

por hectárea, y, en combinación con 

el empleo de la celulosa de la caña, 

podrán llegar hasta 22.000 litros de 

bioetanol por hectárea (Sasson, 2008). 

Este año Brasil invertirá US 30.000 

millones en la indu tria de bioetanol 

con el fin de ampliar para 2015 su ca­

pacidad en 191 % con respecto al año 

2008. 

• La Unión Europea aprobó la comer­

cialización de remolacha azucarera 

GM para la producción de piensos y 

bioetanol. 

China desarrolla su propio maíz CM 

y e ' probable que e~te año lance al 

mercado su arroz GM. 

esrlé, la compañía de alimentos más 

grande y pre~tigiosa dd mundo, de ori­

gen suizo, le ha ~olicitado a la l 'nión Eu­

ropea mayor flexibilidad ante lo OGM 

para enfrentar las alzas de los precio. 

de las materia. primas y la agflación . 

Por último, con d propósito de acelerar el 

cambio técnico que la agricultura requie­

re para enfrentar la carestía de los alimen­

tos y la agflación, es perentorio adelantar 

tres tareas fundamentales, a saber: 

Eliminación de traba innecesarias de 

carácter burocrático para adoptar ma­

sivamente la biotecnología, principal­

mente en lo mercados emergentes 

del trópico. 
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• Celebración de alianzas (o join! 

ventures) , con fuentes públicas y pri­

vadas, de conocimientos en biotec­

nología con miras al de arrollo de 

especies a partir de la inoculación de 

genes mejorados en variedades loca­

les . Cabe destacar los ejemplos de la 

Empresa Brasilera de Pesqui a Agro­

pecuaria (Embrapa) y de la Coopera­

tiva de productos de caña de azúcar, 

azúcar y alcohol del Estado de Sao 

Paulo (Copersucar) en Brasil; Ji Dai, 

An Dai y llebei Provincial Seed 

Company en China, y CJarck en 

Su I'áfrica , entre otro ' . 

• Eliminación de los aranceles y demás 

obstáculos al comercio internacional 

de biocombustibles , y supre -ión de los 

ubsiclios a sus materias primas y a su 

elaboración, particularmente en los 

Estados Unidos y Europa. 

CONCLUSIÓN 

Dentro del esquema de inflación ohjeti­

v , la - metas que fije el banco central 

deberían formular en término del más 

, imple indicador de la denominada infla­

ción básica (o eore inflatian). Éste resulta 

de sustraer de la inflación total por lo n1e­

no los precios de los alimentos, y preferi­

blemente también los de los combustibles 

de origen fósil. Lo primeros, e pecialmen­

te en la medida en que avanzan las políti­

cas de cambio climático, la apertura de las 

economía y la globalización, se mueven 

en sentido y ritmo virtualmente idénticos 

a lo de los último . 
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Ello con el fin de e itar d s riesgo muy se­

rios: a) que la política monetaria se torne 

ineficaz por desviarse de la naturaleza de 

su función , reaccionando ante choques 

externos de precios 

de moderar la ocurrencia y los impac­

tos adversos de choques exógenos pro­

venientes de la carestía de alimentos 

sobre la inflación. Por tanto , resulta al-

(tanto de signo negati- Sólo el canlhio técnico está en 

vo com positivo) no capacidad real de I1zoderar la 

tamente prioritario y 

apremiante adoptar 

soluciones masivas 

controlables por sus ins­

trumentos al ser dichos 

choque ajenos a la di­

námica de la demanda 

interna, y b) que , en 

cambio , termine lesio­

nando la estabilidad de 

los sectores reale de la 

economía -ya sea so­

breesLimulándolos o 

sobrecontrayéndolos , 

ocurrencia y los inzpactos 

adversos de choques exógenos 

provenientes de la carestia de 

ali1nentos sobre la inflación. 

Por tanto, resulta alfanlente 

prioritario y aprenliante 

adoptar soluciones rnasivas 

por la llía de las innovaciones 

en hiotecnologia. 

por la vía de las inno­

vaciones en biotec­

nología . Finalmente , 

se requiere inducir, 

mediante mecanis­

mos impositivOs , la 

creación de mercados 

de aquellas tierras que. 

siendo aptas ,hoy se 

hallan ociosas o subu LÍ-

según el caso-, y, por tanto, poniendo en 

peligro la so ·tenibilidad ele su capacidad ge­

neradora de enlpleo formal y bien remu­

n rado en el mediano plazo . 

li'l.adas en ineficientes 

si tema, de ganadería exrensiva, a fin de 

poder ampliar la frontera culti able de 

manera ~ignifica(i a a cos(o~ razona­

bles , en contraposición a la acumulación 

de su tenencia para propósitos exclusi ­

vamente cspecuJativo~ o rentísticos . Según la hi Loria lo demuestra, sólo el 

cambio técnico eSLá en capacidad real 
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